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• Me complace hacer constar qu0 el pr'-·•sente tra·oaJ·o h • d 1 .__ "' ,. a si o e abor;:cdo con la 

eficacigima colaboración del I'rof"esor Doctor Emilio de Figueroa, que con especial 

competencia ha ex ,>licado r ,·-ci· ente""cnte en la u · · d d d d 
~ " ... ni versi a e 1'.:a rid un curso de fr -

peciali zaci6n sobre el cuje. ti vo y urgente tema del desarrollo económico de los paí­

ses subdesarrolladoc • 

.cll problema de la sobrepoblaci6n C2filpesina es un acpecto caracterist::i.co de to-

• dos los l)a:!ses aerícolas densamcn-:,e poblados de Asia y del sudeete europeo. :Sste 

problema consiste fundamentalmente en ~Ul paro crónico de carácter estructural en la 

agricultura. Semejante paro supone un enorme despilfarro de trabajo, y conviene no 

olvidar que es el trabajo la f ,.-.ente de toda riqueza. Lo que esto implica para la 

acumulación del capital y, por tanto, para la productividad y el nivel de vid.a de 

la pobl~ci6n es el principal objeto del presente estudio. 

I. 

En la oayoría de ,los paíse? subdesarrollados existe un "paro encubierto" en 

gran escala entendiendo por tal una situación en la que se podría desplazar inclu­

so aunque rio tuviera lugar cambio alguno en la técnica agrícola, una 1Jarte de la 

población ocupada en la sericultura sin que ello afectara a la producción rural. 

La condici6n de que se mantenga la producci6n agrícola con una menor mano de obra 

campesina y sin ningun~ mejora en los__!!~todos técnicos es esencial. Con el empleo 

de una t~cnica más avanzada es siempre posible desplazar una parte de la mano de 

obra de la tierra sin u.isr1inuir la vroducci6n. En nuestro caso, sin embargo, se 

trata de alcanzar el mismo resultado, sin car~biar los métodos decultivo. Quizá lo 

único que no _pudiera excluirse es una mejor organización~ 

.El .. concepto de ''paro encubierto" _no es aplicable a los tro.bajadores asalaria-

dos. Designa una si tu.ación de empleo fo.miliar en las comunidades rt.i_rales. Se trata 
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más bien de que un cierto número de personas e"'tán tr"'b j d 
., c. a an o en granjas . o en pe- · 

quenas lJ&rcelt!.r., sin contribuir en nada a la producción agrícola, 
aunque participen 

en la renta familiar. No es posible en este cuso, como ocurre con el paro industrial 

establecer una identificación peraon;.., de qui· enea h • 
cu. se allan en una si tuaci6n de pa-

ro encubierto; es decir, no podernos saber qué ~ersonas ;ertenecen a esta cateroria 

de paral.!os. Generalr.ien te, están ocupadas y nadie ~-iensa que se hallan en una si tua­

ci6n semejante. Pero el hecho decidvo cr. 1a )OSibil;_dad de desplazar m~o de obra 

del ca:-;po_ sin que . disr.d.nuya por ello la l)roducción agrícola. En 'otros té:rn1inos, que 

la prod,tcti vi.dad ILari"inal del trc.bajo, ea en un Slllplio sector de la población cam-
' 

peaina, nula. 

El. concepto del paro encubierto, en sentido e.stricto, iwplica., .p-µes, una ,téc­

nica constante. Este fenómeno puede dar~c incluso en un país tan avenzado como los 

Estados Unidos, pero no es característico de los pai~es ricos, ni . de loa países his­

panoamericanos, con excepción de ciertas ·zonas del.Caribe, como Puerto Rico y, qui­

za, IC:é jico ( 1). Sin er.1bart;o, constituye un rasgo esencial de la si tuaci6r. por que 

' 
. 

atre.vi~ san loa pueblos asia-<;icos y del sudette europeo. En e das econor::ias rura-

les su1)erpoblacius e:e trata, en efccto,de ,m fenómeno demasns, debido a causas 

socia.les, ecor..6. icas y demo~;ráfic&s • ?ro existen o'tras oportunidades de cupaci6n; 

de los dos tercios a les cuc.tro quintos de la 1:oblaci6n trabaja en la tierra, y 

de esta po·olación ce.n_¡;ieBina se calcula que el 15, el 20 6, incluso, el 3o% está 

en "paro encubierto", con arreglo· a la <J.efinici6n aquí adoptada. m algunos pa!-

ae a europeos 001::0 España, Italia y Portut:-al e:ste fenómeno se ha ido también inten­

sificc-.ndo a medida que crecieran las poblaciones rerpecti vas Y se cerr6 la val­

vula ne la em~craci6n. Así, pues, el paro· encubierto representa del 25 al 30 por 

ciento de la mano de obra agrícola, y esta estimación ha sido am:üiamente utiliza-

(1) Cf. RAGllAR liU.H.K&:: Problema of Capital iormation in Onderdeveloped Coun­

trics, Oxford, 1.95, 



da en la reciente literatura sobre la industrializaci6n y el desarrollo econ6-

mico. 

Algunu s eéono:._istas sostienen que el paro encubierto en la ag:ricul tura es s6lo 
1 

un fenómeno estacional. Aducen que en el apogeo de la recolecci6n se nece~ita y ocu-

pa toda la mano de obra disponible. Esto es indudablemente cierto en determinaclos 

casos, aunque en tlc-unos países puede reducir~e la ~ano de obra necaseria para la 

r8cog1da de las cosechas por· medio de una mejor organizaci6n y concentración par­

celaria.. Pero, aun en el caso de que el :garo encubierto fuese un fe·n6meno puramen-

te estacional, seguiría.en pie ·1a cuestión de hacer un uso productivo de tales re­

c1..1rsos ociosos • 

.1!11. paro encubierto difiere en diversos aspectos de la dosocupaci6n industrial 

Se caracteriza, en primer lucar, porque no puede ser eliminado reedia."1te una expan­

sión de la demanda oonetaria. La inesla.ticidad de la producción ag-rícola da lugar 

a que este 'relliedio sea completamente ineficaz. La oferta de biene para el consu­

mo de los aselariauos (e::ipecialznente, alimentos) es r:!gida a corto plazo, por lo 

que toda e:,:pansi6n monetaria se traducir:!a simplemente en una. inf'la,ci6n campesi­

na sea desplazado de la tierra.mente ca~o, dicha mano de obra, virtualmente 

ociosa, podría producir algo positivo que aUL1entar:!a la renta real presente. Aqu:! 

se vislumbra una primera posibilidad de lo que el paro encubierto puede signifi­

car para la fornaci6n del ca_pi tal. Aun cuando la productividad marginal directa 

de la mano de obra sea 'nula, · cuando se aplica a rr!i§todos de producción, es decir, 

a la acumulación de capital, es probable que aquélla sea muy elevada en países 

donde el capital eEcasea. 

II . 

.Analicemos ahora wás detalladamente la posibilidad de utilizar el excedente de 

mano de obra ca.L~pesina en los proyectos de capitalización - obras de iri¡:;ación, 
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drenaje, carreteras, fer:::ocarrilcs, casas, fábricas, planes de enseñanza, etc. Una 
. 

cuestión se plantea inmedif1tamente: ¿c6.cio se han de financiar estos diversos modo 
8 

de forrnacidn de ce.pi tal?. m térL,inos reales, la cuestión anterior sereduce a cómo 

aliu.entar a los trf!bajaclore s e;uplea.dos en la ejecuci6n de todos estos . proyectos. 

ai pri~er lucar, existe la )OSibilidad de mantenerlos por hl~dio del ahorro vo-

.luntario norn:al que, en e.ayer o r.iencr grado, se rea.liza incluso en los pe.ises pobres 

sobre poblados. Bste ahorro, sin emuart.:o, eE M.¡y l)robable que sea completamente insu­

ficienteen relación con los recursos humanos que han de ser movilizados y, además, 

que se d~ctine a otros fines distintos. ~udiera ser, no ob~tante, reforzado por me­

dio de un ahorro forzoso a t!'av~s de la tributaci6n (restringiendo especialmente 

el "consuoo de lujo"), pero incluso este expediente puede fracasar,ya que en las 

co::...7.1.1:id t:.c:c s pobres las riosibilide.dcs de reducir el· consumo actual son muy pequeñas 

1üentn¡s no ce eleve la renta real ¡1e~~api ta. Otra alternativa consiste en 'lllla afluez 

cía lle caiii tal o:ctr.o.njero. 

~1ur.ini.!11 r10 at,:ntar.:un te la cue:::ti6n, se lleca a que una si tuaci6n de paro encu­

bierto fr,1~li ca tarJbién , en cj erto grado, la existencia de un ahorro potencial en­

cubierto. Los trabajadores :>roductivos, en realidad, efectúan un ahorro virtual, 

d~cto ~u~ ?roctucen más de lo que consumen. Pero se trata de 'llll ahorro que sedesper-

. · ~, t no ~e a1.._)rovecha "ll la f onnaci6n de capital, sino en el aicia o c1z:, . .1.ca~i a, :/a rius - .... 

consumo improductivo de una parte de la poblaci6n que no contribuye en nada a la 

producción. Si los campesinos productivos r,udieran enviar a BUS familiares impro­

ductivos (primos, hermanos y sobrinos que viven con ellos) a trabajar en los :planee 

de oa1ü talizaci6n y continuaran manteni~ndolos co:r,o antes, el ahorro virtual se 

convertiría entonces en efectivo. El consumo improductivo de la poblaci6n agríco­

la cxced~nte sería en este caso productivo. No es necesario, por tanto, que' el rea­

to de la pobiaci6n aeTícola consuma menos que antes. Lo único que se precisa es 

impedir que consuman más. 

Todo depen~e, sin embarco, de que este ahorro potencial oculto pueda movili-



. 
zarse, es decir, de la movilización del excedente de· aliment_os que están a disposi-

ci6n de de los campesinos !)roductivoa cuando sus familiares irr._productivos se narchan 

de su lado. Esta movilización será incompleta si no se puede evitar que el rosto de 
. . 

la poblaci6n agrícola consuma más que antes. Incluso medidas muy sevéras pueden fraca-

sar en el propósito de impedir que los agricultores consuman una mayor parte de la pr~ 

ducci6n que obtienen ~irectamente de la tierra. El déficit alimenticio ptiede deberse 

asimismo al hecho de que los trabajadores que participan en los planes deinversi6n, 

an~erior~ente en paro encubierto, deseen consumir más que an~es, dado que ahora.esta­

rW'l. más activamente ocupados. Además, una inevitable ·filtraci6n tendrá lugar en el 

fondo de subsistencia debido a los costes del transporte de los productos alimenti­

cios desde las granjas a los ·1ugares donde se realizan los proyectos de capitaliza­

ci6n. 

En una situación como ésta, la formación del c_api tal será autofinanciada úni­

camente si la movilizaci~n del ahorro potencial encubierto es prod~ctivo en un lCO por 

ciento. Se trata al parecer de una cuesti6n de todo o nada. 

Basta, sin embargo, un poco de reflexión para ver que el paro encubierto puede ee 

ser eliminado, desplazando la manó de obra excedente hacia la formaci6n de ca~ital, 

siempre que se disponga de un ahorro complementario _procedente del exterior, que com-

pense la insuficiencia del ahorro propio. Generalmente, es posible disponer de algún 

ahorro complementario procedente de fuentes internas, pero, en todo caso, existe siem­

pre la alternativa de importar capital. As:!, pues, no se . ·trata estrictamente de una 

cuestión de todo o nada. Aun en el caso• de que exista una filtraci6n en el fondo 

· t · h necesari·o el tener que'recurrir a recursos del exterior, siem de ~bsis encia que a.ea 

pre será posible movilizar la totalidad o una parte de la mano de obra en paro encu-

bierto hacia la formaci6n del capital. El l7ado de movilizaci6n posible dependerá . 
del volumen de ahorro complementario disponible y del tamaño relativo de la filtra­

c16n. 
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Digamos ahora unas _·palabras acerca de un c t·6 t · 
a ues in an importante como es el 

método mediante el cual este fondo de subsist~ncia se ha de util izar en 
la forma-

ci6n de capital. No existe una liberación automática de los sumini stros de bienes 

de consur:,o previamenteccor.swni. dos por la mano de obra· en paro encu.bierto. Bl prin­

cipal problema es impedir que los rei,tan-te s Cal!l:pe sinos conswnan una proporción ma­

yor de las cos ..: chas cua.'1do los miembros de su familia dejan el ce.m1)o para ir a 

trab1.tjo.r en la constrncci6n de carreteras, edificios o planes de enseñanza. 1fo es 

:Probable que los CDí!::¡_.;csinos e..1-iorren voluntaria.oente el excedente de la :Joblaci6n 

que entonces queda disi)onible, debido a que su nivel de vida está muy pr6.ximo a.l 

nivel ci.e subsis~encia y a que son notoriamente refract arios a los i mpue s tos. Sin 

emba.r¿o, al¡:;o puede haccrLe a través de la imposición indirecta sobre los bienes 

que ellos COI!lpran, aunque es probable que compren poco. 'l'ambién es posible aumen­

tar los impuei:;tos sobre sus c:i:ecientés rentas y sobre la propiedad d.e la tierra., 

Cualquiera que sea el mecanisn:o empleado , es indispensable álguna forma. de 

ahorro colee ti vo impuesta. por el ~stado para movilizar el ahorro potencial impli­

ci to · en el paro encubi2rto. J:~ás, una vez que el problema del ahorro haya sido re­

suelto de alguna manera, es a'Wl posible dejar la funci6n de invertir en manos pri­

vadas, aunque puede que sea necesario ejercer alguna coordinación deliberada para 

que el desarrollo econ6mico del país tenga lugar. 

, 

&leste esquema analitico, no es necesaria, te6ricamente, ninguna reducción 

del consumo por bajo nivel original, a pesar de tratarse de un programa de auste­

ridad. ~l programa de desarrollo sería, naturalmente, mejor acogido si los bienes 

de consumo requeridos para el sostenimiento de los trabajadores incorporados a los 

planea de inverai6n pudieran venir directamente del exterior, a trav~a de;por ejem 

plo, una ayuda extranjera. No obstante, la teoría expuesta revela un ~ondo de sub­

sistencia en una si tuaoi6n de paro encubierto, que está disponible para la fo~a­

cicSn de capital. Deeoubre una importante fuente de ahorro potencie.l para financiar 

loa planes de inversi6n interna. 



Otro e.apecto que merece destacarse es que el problema de la financiaci6n de es­

ta formac16n de capital se reduce a dos diferentes cuestiones. Primera y principal­

mente, se trata de suministrar a los t rabajadores incor1;orados a los nuevos proyec­

tos de inversi6n los bienes de consumo que necesitan para que dichos planes puedan 

llevarse a cabo. 
' . 

En segundo luear, existe otra cue~ti6n de financiación en t~rminos reale~, que 

consiste en dar a los trabejadores incorporados a los planes de inversión las herra­

mientas y el equipo que neccsi tan. Este es otro aspecto del problema dela financia­

ción en t~rminos reales, pero - a nuestro juicio - se.trata de un aspecto s~cundario 

(2). Los tr~bajadores incorpora¿os.a los proyectos de capitalización, antes de ini­

~iar, por (:;)je:rr.:plo, la construcci6n de una carretera,. podían dodicarf'e a fabricar las 

herramientas pril.l).i ti vas mlis nece sarias con sus propias r.:anos. Esto es lo que tendr.f.a 

que hacer si el país fuese una economía cerra.da, es decir, si no existiesen relacio-
w 

nes comerciales con otras regiones o países 1:1ás avanzados , dondelos. bienes de capi-

·talizaci6n :::on producidos de un modo más efÍciente utilizando complicados medios de 

producci6n· en lngar de las propias marios. 

Los países densamente poblados en proc0 sO de desarrollo no necesitan máqninas 

y herramientas 1.m el mismo grado de intensida(t de capital q_ue los que se Ern:plean en 

las econom:!as Illás avanzadas donde la mano de obra es · relati va1::ente escasa. Ciertas 

partes del equipo y,.por tanto, de las técnicas de producci6n importadas de los pai 

ses más desarrollados presentan frecuentemente una elevada densidad dG capital, no 

ajustándose, e·n e onsecu(mcia, ·a las circunstancias de aquellos pais us donde er:ca­

sea el capita l y abunda la mano de obra. 

En un país a grícola sobrepoblados, la cone:trucción de una carrE: tera, por ejem­

plo, sería fantásticamente antiecon6mica si se qui para a cada obrero con una :per-

foradora neumática, además de la inversión que e l ens eñ ar su manejo. La 1J:is-

f U • t d ,., t • ons • 1teasure s for the Bconomic (2) Para una opini6n contraria,~. ni_e ~a i ,· •· 
Development of Underdeveloped Countries (p. 43,. 



ºª intensidad ~e ca1ii tal que e::n les países econ6micen1entc adelantados, no sería en 

un país subde sarrollal•.o cf.er:eable rii e d..r.1isible. Fo c·s, -
1
)tle s , b bl 1 

- pro a e que os trcb aja-

C!ore s ·i ncor.i)Or~1db~ a los mt t:Vos plane s qeinversi6n alcancen en s eguida un al to nivel 

oc e fici encia. ~Jero ahora, por lo r::cnos, estarán trabajando productivamente, contri­

bu.:,• endo ad a la expa.nsi6n dela capacidad 1)rodnctiva del pa:fs, al desaparecer el 

Conviene, asimü:r:io, t ,0 i:ier present e aquí que la mayor pe.rte dela er-tructura del 

ce1;i tal r e: al con que cuenta el país ccns ta de objetos que. requieren rriano de obra y 

l.'.: D. t (: rü:.le ~ l oen.le s para su proc1.ucci6n o construcción. Cosas tales como casas, ca­

rr(it ,. ras, í:r,.:sas hidraulic2.c y me joras e.n la tierra.son, en conjunto, más importan­

ten que .i.a ::;aquinaria y el equipo importados que c:meralmente pesan · tanto en la ima­

cinac i 6n del público. Debería estar siempre claro que la cuesti6n de si el capital 

físico ha de ser orieen interior o impo~tado no guarda relaci6n, en principio, con 

la cuesti6n de si l,a acumulación de este capital físico ha de ser financiada con 

ahorro nacional o extranjero. La _compra de una maquina importada puede ser !inen­

ciada por ahorro nacional, del mismo modo que la conetruooi6n de lllla carretera pcr 

la mano de obra del pa.:!a puede ser financiada por llll prtfetamo extranjero. 

Estos proyeotoa de inversi6n pueden tener lugar tanto en la agricultura como 

en la industria manu.facturda • lni,oialmente, sin embargo, es mu.cho m,e probable que t 

sean del tipó a menudo denominado de formaci6n de "oapi tal ~cial fijo", que com­

prende servicios pdblioos, transportas, proyectos de enseñanza, eto. La importancia d 

de estos servicios básicos difícilmente puede ser desestimada. Constituyen el funda­

mento esencial de las inversiones privadas en pequeña escala en diversas industrias. 

III. 

La teoria de la formación del capital en condiciones de paro encubierto está 

besada en un punto de v~sta estático de los _recursos humanos, prescindiendo, por 

tanto, del problema dinámico del crecimiento dela población, y de una peligrosa 

explosi6n demográfica derivada de un incremento en la renta real. 



En el esquema: te6rico anteriormente expuesto, el incremento dela renta real-

si el progra.rúa tiene éxito, se aplica al principio completancnte a la formaci6n el.e 

capital• No existe, d.e moruen to, un aur1ento on el consumo. En tanto el crecieiento de 

la poblaci6n depende del nivel e.e consui:::o, no hay moti vos para es_,:_Jerar ,,na expar.sión 

demo&Táfica, ya que dicho nivel no se incrementa. "81 aumento de la renta real se di­

rige - o, I!:ejor dicho, debe diri&1rr,,e - inicial:nente a la.fori:1aci6n de ca¡ütal. Es­

te es el punto crv.ciaJ. de la. cne.•.ti6n. ,; 1°-rb,,.,... nlazo 0"" rro""'a,.,le U" 1 r bl """ ...... ,,v ~.- ~; .i.l ,. v q_ ~ e p o _ ema 

diná:•ico dela poblá.ci6n se resuelva a trr:.v~s de ir:iportantes car.1pos estructm·eles e 

insti tucionale~. A co:i:to plazo, la cuerti6n es n:ucho r.,ás c.if!cil sin trans€:resj_6n 

de los principios Ii:orales, es deciJ..·, sir. ca.er er~ 1m rrotervo neomal thusia.nismo. ror 

otra parte, el aumento d_ela poble.ci6n puede tclli'r 11..1.gar, haf.:ta c:..erto pt'.nto, con 

independencia de los niveles de concuEo, a tr;!.Y~S e.e los proO'esos dela L'ledicina y 

de una Dayor difuci6n ú -.J los 01..".idcdos sanitarios, que co1:1batan más eficazmente las 

enfermedades y reduzcan la tasa ('e :r.iortaiidaó .• Pero esto implica tanto una au.Clén-

to en la calidad co:::o en la Car!tic-.ad e.e le. 1,oolaci6n. Con mayor salud y vigor f:!­

sicos, es muy pro1)able que tenc;a lucar tambi~n un anr.wnto en la capacidad :,_,roc1ucti­

va, lo que constituirá, sin d.nda, un f..,:>.ctor favor¡_ ble para el desarrollo econ6rrico, 

sie,í,pre g_ue este incremento _:;ro motivo :Jotcncial de la pcblaci6n se utilice plena.m~n 

te. 

Pero para que ef;to ~l timo se realice, es neceserio que el ca~)i tal aumente 

,eari Pª-™• Un incremento de la :;;oblación su_pone, desde el pu:n.to de vista cecial, 

un incremento J..lUrale lo en la ·demanda de capital en un sentido extensivo, para 

distineuirla d.e la inversi6n intcmsi va, en tü sentido en que la en)lean los dem6-

af • t ·.:-,.,., t t la 1.·nvern1.·6n 1.·ntensiva siMi,. ifica un incremento gr os y econocus as • ..c:.u. an o que - _ 

~_capi~ en la productividad y en el volumen üe ca:Ji tal existente, la inversión 

extensiva, coincidiendo con un crcciu.iento de la :ioblaci6n, sirve mera.mente ::_,8ra 

man i,ener la oferta de capital por unidac. cte fuerza de traba~o. As:!, por eje:aplo, 

las inversiones consideradas ~n el denominado Plan Colombo, son evidentemente de 

tipo extensivo, ya que es de esperar contribuyan poco a nada a elevar el ca~ital 



disponible per capi ta teniendo en cuenta el continuo y ritpido crecir.iiento de la 

¡ioblaci6n en el suc.l.ecte de Asia y lo mismo -sucede en la Europa meridional (España 

Italia, Portugal, Grecia, etc.) 

Prof. Dr. Angel -Vegas P~rez • 

1,fudrid .- lt.:spaña 




